     4. Urgencia apostólica y lenguaje del trabajo.PRIVATE 

   Hay un aspecto decisivo y comprometedor en el origen de cada Instituto religioso y educativo; y, en consecuencia, lo hay en la vida de cada Fundador, que merece consideración particular. Es el valor salvador, santificador, liberador, que se concede al trabajo en general y al específico de la propia Congregación.

   Con un mensaje tan claro y persistente como el que la Iglesia, a través de los Fundadores, ha lanzado al mundo sobre el trabajo, con un ejemplo tan explícito como el ofrecido por el mismo Jesús, que pasó el mayor tiempo de su vida terrena como artesano sencillo y escondido, resulta inaceptable en la vida y nacimiento de los Institutos separar las tareas apostólicas de las profanas.

   En el nacimiento de cada Instituto, al igual que en el nacimiento de la Iglesia, el trabajo humano se ha supeditado a la actuación divina. La tarea de los iniciadores fue, por lo general, algo más que una actividad rentable para "ganarse la vida". Fue un esfuerzo, a imitación del Señor, para encarnarse en medio de gente que precisaba apoyo y solidaridad. Eso no se hace sin encarna​ción en medio de los hombres. Y del mismo modo que Cristo se encarnó en forma de trabajador, de "hijo de artesano" (Mt. 13. 55; Mc. 6.3), en cuya forma de vida laboral se movió la casi totalidad cronológica de su existencia terrena, los Fundadores enmarcaron sus Institutos en exigencias laborales, que es lo mismo que decir en ocupaciones, esfuerzos, entregas, sacrificios, servicios.

   El hecho de que las obras se hayan considerado de inspiración divina es perfectamente compatible con la demanda humana, tantas veces sangrante, de atender a las personas que necesitan ayuda. Para ellas se comenzó el traba​jo propio de cada Institución, con el amor de Dios como ideal, con el amor a los hombres como designio. En todo momento el lenguaje del trabajo fue el modo como todos los iniciadores se entendie​ron y progresaron.

   Si es cierto que cada Instituto fue querido por Dios, no lo es menos que también fue querido por los hombres, bajo sentimientos de compasión o de oportunidad. Unas veces el esfuerzo, realizado en medio de dificultades, culminó en el establecimiento de hermosos servicios. Pero, a veces, los resultados parecieron fracasos estrepitosos, si es que se puede hablar así cuando se trata de obras realizadas por amor de Dios. En todo caso en el lenguaje del trabajo fue en el que todos se entendieron y el que permitió seguir avanzando con decisión.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre EL TRABAJO COMO VALOR HUMANO

	  El trabajo humano es un valor en sí mismo, pues Dios ha hecho

   al hombre creador con El, colaborador en su Reino y responsable

     del progreso. Por eso, el trabajo es valor humano y religioso.

	  Referencias especiales
  * Bto. José Allamano. Trabajo es gran honor
6.44/7.6

  * Sta. Mª Mazzarello. El trabajo es padre de todo
5.509/3.4

  * Sta. Eufrasia Pelletier. Las abejas necesitan trabajar
4.166/5.2

  * San M. Champagnat. Trabajo es nuestra dignidad
4.89/5.1

  * Juana Mª Condesa. El trabajo es una necesidad
5.124/3.8

  * J. Benito Serra. Si las jóvenes trabajan, se salvan
5.209/1.4

  * Fco. García Tejero El trabajo es necesidad
5.309/3.5

  * Elena Chapotin. Trabajo, mejor apostolado
5.707/1.4

  * Santiago Alberione. Trabajo es deber sagrado
6.53/2.1

  * Pilar Arechavaleta. Gran valor del trabajo
6.198/4.5


   4. 1. Trabajo como energía vital en los Institutos.

   Con el paso de los siglos, muchos Fundadores han sido mitificados. Pero en sus días terrenos, los mitos no fueron tales. Eran más bien personas reales y tangibles, sencillos y vulgares, irreconocibles, si pudiéramos trasladarlos a nuestro tiempo sin la aureola de la Historia, sin la iconografía de la santidad.

   El Beato Luis Guanella (1842-1915) tenía clara esa realidad:


  "Hemos sido creados para el trabajo como el pájaro para volar y el pez para nadar. Tenemos que darnos cuenta de la hermosura del trabajo, de sus ventajas materiales, de su dignidad y del modo de realizarlo.”

                        

 (Reglamento de la Casa de Sta. María de la Prov. pg. 279)

   En el orden educativo, por ejemplo, nos quedaríamos impresionados, si tuviéramos como compañeros de tarea docente a la mayor parte de los Fundado​res de Congregaciones. Podríamos comprobar sus tanteos y sus dificultades con los alumnos. Seríamos testigos de sus debilida​des y vacilacio​nes ante los métodos y los contenidos. Sin embargo, su naturalidad constituye la fuerza real que hemos de admirar en ellos. Fueron trabajadores como los demás. Interesa resaltar el sentido de humanidad que se alberga en la mayor parte de esas figuras que iniciaron las empresas.

   En ellos se cumple el principio de que, cuanto más humano son el corazón y la mente de una persona, más capacidad posee para comprender y para comprome​ter el corazón y la mente de los demás hombres. Y cuanto más abierto está a los demás, más actúa Dios por medio del él.

   Llamados por Dios al trabajo y al esfuerzo, todos ellos podrían decir palabras semejantes a las de León Dehon (1843-1925):


  "El trabajo es el noble deber que todos tenemos y que nos hace partici​par en el acto creador y conservador de Dios. Es necesario trabajar des​de el paraíso. Nuestras facultades están hechas para producir: la inteli​gencia, la voluntad, las manos, son imagen y reflejo de la actividad divina. Dios es acto. El produce, conserva, administra. En la inactividad nosotros no seríamos hijos de Dios y reflejos de su acción. Hemos de trabajar todos según nuestra propia vocación".

                                              (El año con el Sdo. Corazón. Med. 16 Febrero)

   La vocación humana al trabajo encontró siempre en quienes se dedicaron a la educación su plataforma vital de influencia. Ella originó su dimensión proyectiva hacia los alumnos, por quienes el educador debe entregar su vida.

   Y todo lo hicieron con naturalidad, sin alardes ni proclamaciones. Sus programas fueron siempre naturales: hacer trabajar en la sencillez de cada jornada, en la humildad de cada ambiente, en la suavidad de quien cumple su deber si hacerse notar. Es la ley del "trabajo normal" o de la naturalidad del trabajo real y corriente, sencillo y paciente, modesto y cortés.

   Son vocablos de Santa María de Mattías (1604-1866) a sus Hermanas:


   "Nuestro método se apoya en el orden y en hablar con suavidad, decoro, modestia, recogimiento, cortesía y sobre todo en hacer notar, por la paciencia, la caridad y el interés por el bien de la niñas, para que se adquieran el espíritu de Dios, y todo con la intención de agra​darle solo a él".                                                   


        (Cit. Biografía 243)

   Los Institutos se han presentado siempre ante la sociedad como centros de trabajo desinteresado. Se han adornado a veces con ritos y gestos vistosos, con interpretaciones hermosas y hasta con leyendas bellas. Pero en el momento de surgir, la realidad, el entorno, las urgencias fueron ante todo humanas.

   Entre las grandes obras que fueron construyendo con el paso de los siglos, ninguna en el ámbito educativo nació como espectáculo. Todas significaron una respuesta humana a una necesidad urgente.

    Huérfanos, locos, apestados, mendigos, marginados, subnormales, analfabe​tos, viciosos, descarriados, etc, fueron y son realidades demasiado terrenas, para diluir en misticismo su realismo, que sería lo mismo que eludir su carga pesada​mente material y biológica. Fueron las situaciones dolorosas inmediatas, con las que se comenzó en la mayor parte de los Institutos, las que hicieron posible que los Fundadores actuaran con sus manos de carne y hueso.

   Muchos de ellos, como el Beato José Mañanet (1853-1901), sabían dónde habían de buscar y recomendar las fuentes de la energía:


   "Siendo el negocio de la salvación de las almas una cosa sobrenatu​ral, el me​dio mejor para lograrlo, antes que la elocuencia de la palabra, son las ora​ciones fervorosas, las lágri​mas y sus​piros del corazón, dándo​nos de ello admi​rable ejemplo Jesucristo Reden​tor y Maestro. El pasaba los día instru​yendo y emplea​ba las noches en oración; no porque tuviera necesidad de ella, siendo santí​simo, sino para enseñarnos lo que noso​tros debíamos hacer.


   Convie​ne, pues, que nos esforcemos lo más posible en imitar este perfectísimo modelo y rogar con toda humildad y fervor al Padre de las luces para que se digne derramar sobre nuestros estudios la unción de su gracia, y nos dé también aquel grado de elo​cuencia con​veniente a nuestro estado, a fin de per​suadir y mo​ver, pues es cierto que no basta saber las cosas para sí, sino que es preciso hacer​las enten​der fácilmen​te a los demás".                     



       (El Esp. de la Sda. Fami​lia II Med. 5)

   Sin un corazón noble, sensible a esas necesidades lacerantes de los hombres, sin una mente elevada y apta para valorar con perspectiva histórica los aconteci​mientos inmediatos, sin suficiente capacidad para asimilar la realidad de este mundo, ningu​na obra significativa se hubiera iniciado.

   Es ingenuo pretender que mentes estrechas ejecuten acciones grandes o que corazones ruines se entreguen a actos heroicos. Dios puede hacer esos milagros. Pero ordinariamente no suele forzar las disposiciones de los hombres. Si los Fundadores fueron personas con grandeza religiosa y eclesial, es precisamente porque fueron grandes como trabajadores de este mundo, como profesionales de la cultura, de la fábrica, del hospital o de la tarea educativa. A veces nos admira el sentido humano, realista, compasiva​mente terreno, de muchos de ellos.

   Santa Joaquina de Vedruna (1783-1854) refrendaba:


   No ha de ser todo trabajar. El Señor nos manda que miremos también por nuestra salud, pues cuando uno no está bien de salud, mal podrá cuidar a los enfermos."                                 


  (Carta 23 Marzo 1849)

   De la mayor parte se nos han conservado sobre todo sus llamadas a la acción y al compromiso. Y son llamadas encerradas en gestos y ejemplos, más que en recomendaciones verbales. Tiene su explicación, pues han vivido en situaciones duras, entre sufrimientos y penurias a las que apenas si podían responder.

   Para ellos el peso de los hechos no ha sido causa de decepción, de agotamien​to, de tentación de abandono, sino que les ha convertido en personas realistas y les ha movido a reclamar compromisos serios en sus seguidores.

   4. 2. Trabajo original en estilo misionero.

   No hay un Fundador que no haya invitado a descubrir las razones del obrar apostólico. No podía ser de otra forma, dada su dimensión evangélica y la necesidad de proponer la acción por un Reino de Dios como razón de ser de sus compromisos y sacrificios.

   El celoso sacerdote Simón López (1902-1980) lo reconocía así:


   "Nosotros tenemos prohibida la pereza, la desesperanza, la desilusión. Tenemos que poseer un espíritu dinámico que no deja de alentar el ansia de conquista. Cuando digamos basta, moriremos. Debemos morir cada día y con el testimonio de nuestra muerte mística, daremos la vida al mundo".                                       


             (Carta 17 Febrero 1965)

  Y el Beato Juan Martin Moye (1730-1793) llega a afirmar:


   "Desgraciado de aquel que vive en el repo​so, en la tranquilidad, en la falsa paz que sólo la negligencia puede suscitar. Tristes de aquellos que sólo se preocupan de los as​pec​tos exteriores en una parroquia con el fin de salvar las apariencias, incluso con el fin de ganarse reputación de pastores celosos ante los hombres, y no se afanan en refor​mar sus desórdenes secretos o en procurar el bien interior a las almas".           

                                                           


   (Cit. en Vida pg. 111)

   Es bueno que recordemos también que uno de los rasgos más humanos y firmes de la mayor parte de estas figuras fue el equilibrio y el sentido común que manifestaron. Es frecuente resaltar su ardor misionero o educador. Pero olvidamos habitualmen​te de reconocer su mesura y su serenidad.

   Debemos recuperar y ensalzar su "humanidad", su entereza, su categoría de personas que combinaban inteligentemente el ardiente amor a Dios y el prudente a los hombres con testimonios repetidos cada jornada de la vida.

   Bienvenido Noailles (1793-1861) pensaba:


   "Ni el trabajo ni las dificultades deben desanimarme, bien entendido que Dios re​compensa el celo y no el éxito. Cuando se trate de mis debe​res, no debo tener en cuenta nada humano: pobres y ricos, ignorantes y sabios, extraños y conoci​dos, todos tienen el mismo derecho a mi solicitud y no debo hacer acepción de perso​nas". 

(Reglam. de vida 1819)

   El cómo armonizaban su paciencia con su celo ardiente, su sentido de la urgencia con la paz del alma, la prisa con la serenidad, suele ser uno de los mayores misterios de la vida de muchos Fundadores. Además es admirable detec​tar su capacidad de adaptación a las personas con las que hubieron de convivir, que tantas veces fueron muy limitadas en sus cualidades.

   Con esta riquezas, valoraban los hechos y las posibilida​des, exploraban las circunstancias y, sobre todo, se acercaban a los hombres para comprender sus disposiciones y entender hasta el fondo lo que podrían hacer con ellos y por ellos. No es aventurado afirmar que, sin el sentido común de que estuvieron adornados, jamás podrían haber seguido adelante sus empresas. 

    Pío IX decía en una ocasión al incansable San Juan Bosco (1815-1888)


  "Yo estimo que está en mejores condiciones una casa religiosa en que se reza poco pero se trabaja mucho, que otra en que se rece mucho y se trabaje poco".                            

         (Memorias del Oratorio  II.) 

   Aprendida así la lección, el Fundador de la Sociedad salesiana, que tanto había participado de esta idea, no se cansaba de pedir a los suyos el trabajo incansable y continuado. Aprovechaba toda ocasión y enviaba a todos un mensaje claro sobre este tema. De tal manera lo tenían asimilado que en el entorno de Don Bosco de se admitía gente pasiva, aburrida, indiferente, perezosa.

   Santa María Mazzarello (1837-1881), su incomparable compañera en la Fundación de las religiosas salesianas, escribía en una ocasión:


   "El trabajo es el padre de todas las virtudes. Con el trabajo desapare​cen siempre los grillos y se está siempre alegre. Pero, a la par que te recomiendo el trabajo, te pido también que tengas cuidado de la salud...


   No basta comenzar. Hay que continuar. Hay que luchar siempre y cada día. Nuestro amor propio es tan fino que cuando nos parece haber progresa​do un poco en el bien, nos hace dar de narices en el suelo. Esta vida es un campo de batalla y no hemos de cansarnos nunca si quere​mos conseguir el cielo."           


           (Cartas de 22 Julio y 1 Mayo 1879)

   Si algún rasgo humano mereció a la mayor parte de los Fundadores la gracia de su elección divina para hacer cosas nobles, no cabe duda de que fue su inteligencia práctica, su abnegación, su energía y sus inquebrantables compromi​sos con la acción orientada hacia Dios.

   El lema "ora et labora" de la Regla de San Benito de Nursia (480-547) y de los primeros monjes ha estado en el cimiento de todo Fundador.

 
  "La ociosidad es enemiga del alma. Por eso los monjes deben dedicar unos tiempos al trabajo manual y otros a la lección divina. Son verdade​ramente monjes quienes viven del trabajo de sus manos... Y hágase todo con moderación en atención a los más débiles."      
            (Regla. Cap. 48)

   Pero estaba también el "contemplari et aliis tradere contemplata", que dijeron tantas veces los que se dedicaron a explicar la razón profunda de la vida religiosa apostólica. Es una lástima que en ocasiones se haya contrapuesto trabajo y oración, vida de unión con Dios piedad y servicio al hermano. En los Fundadores no hay incompatibilidad. En ellos los principios quedan nítidos y dinámicos.

   El Beato Luis Orione (1872-1940) lo interpretaba con precisión:


  "Nosotros tenemos que ser grandes trabajadores.... Cuando en una casa comienza a introducirse el ocio, o las pocas ganas de traba​jar, o no se es tan trabajador y diligente como se debiera, aquella casa está total​mente arruinada. Si, por el contrario, traba​ja​mos mucho y actuamos para hacer fructificar los talentos, bajo la mirada de Dios y para cumplir su voluntad y seguir el ejemplo del Señor, el trabajo será el mayor reme​dio contra la concupiscencia y un arma potente contra todas las insidias del diablo y las tentaciones de la carne".             


 (Carta 7 Febrero 1923)

   Tal vez el sentido del trabajo, que tanto pesó en sus obras y en sus proyectos fundacionales, fueron cuajando en sus planes. No hay Fundador que no haya perfilado con más o menos nitidez lo que pretendía con sus empresas peculiares y desafiantes.

   Los objetivos quedaban siempre claros en los proyectos de cada Instituto. No se trataba de trabajar por trabajar. El sentido del trabajo era el servicio, y por eso es más preciso hablar de trabajo apostólico que de simple actividad 

   En algunos Fundadores los objetivos estaban tan claros, que no había lugar a duda para sus seguidores. No se trata desde luego de trabajar para ganar el propio sustento. Se insiste más en la dimensión redentora del trabajo realizado con la mirada puesta en Dios y en el bien de los hombres:

    El Beato Luis Orione (1872-1940) los presentaba así de claros:


   "Nuestro plan es trabajar para terminar con la confusión de ideas y, por medio de las obras de misericordia, reavivar, estrechar y mante​ner la unidad de los fieles con el Beato Pedro.


  Y para ello tenemos:

  
      a) la educación de la juventud, desde la estudiantil hasta la rural; 

    
      b) la evangelización de los hombres según principios cristianos; 

     
      c) la asistencia a los afligi​dos por males y dolores; 

     
      d) cualquier insti​tución a favor del pue​blo."

                                                       


         (Documento Febrero 1904)

   Y la Beata Nazaria de March (1889-1943) clarificaba así su empresa:


   "Los grandes objetivos de esta Cruzada son la gloria de Dios y la salvación de las almas, impulsadas por los motores divinos del amor al Corazón Eucarístico de Jesús y al Romano Pontífice, empeñándonos en la propia santificación, pues en vano querrá hacer conocer y amar a Cristo, si ella no le sirve, le ama y se le asemeja, pues nada conquista más que lo que nos entra por los ojos.


   No recuerdo qué poeta europeo decía: "El hombre es el águila que vuela y la mujer el ruiseñor que canta". Volar es dominar el espacio, cantar es conquistar el alma. Si este poeta lo creía así, también nosotras. Por eso, siguiendo las normas de la Santa Iglesia, tomaremos por nuestra cuenta la propagación del Evangelio en cuanto sea permitido a nuestro sexo, formando un nuevo sacerdocio, un nuevo apostolado, un diaconado femenino.


   Este nuevo ejército religioso-militar, en tiempo de paz estará en sus cuarteles, conventos, asilos, orfanatos, escuelas, talleres, etc. Pero en tiempos de guerra irá a los campos de batalla, a los campos misionales, aldeas, minas, tugurios, ayudando a los misioneros en todas las formas que pueda, sosteniéndoles con su trabajo y sacrificios.

                                             
             (Documento-carta del 5 Septiembre 1926) 

   En el fondo de estas y otras muchas intervenciones lo que se ventilaba era la sencillez de no considerarse imprescindibles y la urgencia de sensibilizar a todos en las hermosas empresas que habían sido emprendidas.

   Porque las obras realizadas se presentan con frecuencia como obras acabadas antes de hacer su reseña para la Historia. Pero lo interesante es explorarlas en los primeros momentos, precisamente cuando sus promotores no tenían claros los procedimientos y tenían que discernir los objetivos. Era entonces cuando más volvían los ojos a los valores esenciales del Evangelio.

   Cuando no eran suficientes los recursos y, sobre todo, cuando no contaban con firmes acompañantes corriendo el riesgo de la soledad y del abandono, como en hartas ocasiones aconteció, ellos sabían lanzarse a un trabajo desbordante, altruista, sistemático y cautivador. Entonces tuvieron que poner las fuerzas espirituales más eficaces: mucha fe y gran esperanza en lo que hicieron.

   Y sobre todo tuvieron que afianzar los pies en el suelo para que sus empresas no resultaran quimeras agitadas por los aires tormentosos de los intereses y por los contrastes irremediables de las diversas opiniones.

   Simplifica mucho la visión el decir que fue la Providencia divina la que se hallaba en el centro de las acciones fundacionales. Es también seguro que nada hubiera llegado a su fin sin la ayuda de Dios. Pero es preciso reconocer la conciencia que todos ellos poseyeron sobre la realidad y el valor del trabajo como ámbito de realización humana y como instrumento de sus propios Institutos.

   El sentir realista y encarnacional de los Fundadores tiene muchos aspectos que son dignos de tenerse en cuenta.


  - Fueron sensibles a las demandas del ambiente en la necesidad con​creta y urgente que reclamó su sensibilidad y para cuya solución se sintieron vocacionados.


  - Pusieron al servicio de Dios, pero siempre por medio de las mediacio​nes humanas, todos sus recursos mentales, afectivos y hasta materiales cuando pudieron contar con ellos.


  - Supieron entender las circunstancias de tiempo y de lugar y se encarnaron en ellas, sin lo cual no hubieran acertado en el camino.


  - Realizaron sus proyectos por encima de la lógica y de los cálculos terrenos, haciendo alarde de serenidad inmensa en medio de las dificulta​des.


  - Sobre todo, supieron apreciar a los demás hombres con los que se relacionaron: aceptaron sus capacidades, pidieron a cada uno lo que pudo dar y asumieron sus limitaciones.

   A veces, los Fundadores tuvieron la impresión de que las cosas resultaban tan diferentes de sus primeras previsiones. Ellos fueron los primeros sorprendidos, al conseguir los magníficos resultados que les acompañaron. Se gozaron al ver que se hacía el servicio, con el cual habían soñado; ofrecieron a Dios, y también a los hombres beneficiados, el resultado de sus esfuerzos.

	PRIVATE 
    Mensaje sobre el TRABAJO COMO MINISTERIO ECLE​SIAL

	  El trabajo no es para los Fundadores sólo un modo de ganar las vida

    sino un modo de imitar a Cristo y de hacer el bien en el entorno

      que es la misión recibida del mismo Señor al iniciar las obras. 

	  Referencias especiales
  * Bta. Paola Cerioli. Trabajo  es nuestra misión
5.487/2.1

  * Sta Eufrasia Pelletier Dios bendice el trabajo
4.167/5.4

  * Luis Cestac. El trabajo es nuestra riqueza
4.243/6.2

  * Anibal Di Francia. El trabajo es la salvación
5.555/6.2

  * Juan Bta. Jordán. El Apostolado es trabajo por otros
5.598/4.8

  * Mercedes Carreras. El Apostolado exige el trabajo
6.455/4.2

  * S. Juan Bta. de la Salle. El trabajo es apostolado
3.307/11.4

  * S. Basilio. Las abejas tienen por misión trabajar
3.40/2.2

  * Sta. Teresa de Jesús. La oración lleva al trabajo
3.158/5.6

  * Bto. N. Barre. El deber del trabajo es oración
3.281/4.2


   4. 3. Trabajo como construcción del Reino.

   Con frecuencia pertenece al secreto de las almas elegidas por Dios cuál fue el verdadero camino seguido en las empresas apostólicas. Quedó un gran velo de misterio cuando ellos desaparecieron de la tierra. Eso alimentaría posteriormente muchos recuerdos, suposiciones y comentarios hermenéuticos.

   Con todo quedaron las suficientes referencias sobre su misión fundacional para que sus seguidores siguieran caminando por la tierra. Ellos no tuvieron angustias por los resultados. Su único deseo fue sembrar, es decir, poner los medios que Dios quería para que la Providencia completara después la labor iniciada.

   Pedro Ruiz de los Paños (1881-1936) decía: 


   "Nuestro oficio es sembrar. Luego, Je​sús se llevará la gloria. Esta idea me gusta mu​cho. Soy defensor de la gloria de Jesús. Todo lo debemos atribuir a Jesús. Todo es suyo".                             

      (Cit. en Vida p. 193)

   Por utópico y místico que nos parezca, al menos a nuestra mirada pragmática contemporánea, la vida de los Fundadores nunca termina con su muerte. Cada uno de ellos vive encarnado y se mantiene presente con su inspiración en las normas y en las tradiciones de sus familias.

   Ellos tuvieron siempre la habilidad de vivir en su mundo real, interpelados por aquellos que les necesitaban. Más o menos conscientes, comprendieron que Dios les ponía en el centro de un grupo humano contagiado por su preocupación y por su destino. Para ellos, transcendiendo las barreras del tiempo, la vida continúa encarnada en sus obras después de su muerte.

   Es la prolongación de su misión terrena y del puesto singular que les correspondió en la obra de Cristo en la tierra. Pero no se trataba de una prolongación de su actividad, sino de su espíritu.

   Este sentido de encarnación en la vida y de servicio a los hombres suscita en los Fundadores una especial valoración de la sus tareas. Ninguno de ellos se siente comprometido en nombre propio, sino que se sabe respuesta a un plan de Dios. En consecuencia se halla desafiado por la fidelidad y por la voluntad divina. Ellos siente viva la llamada de la misión.

   En consecuencia están por encima de multitud de polémicas que a veces infec​tarán a sus Institutos después de su partida. Ellos no discutieron si la primacía la tiene la misión o la estructura, el carisma o las leyes, la acción o la contempla​ción. Lo que hicieron es obrar en favor del Reino de Dios y buscar ante todo el triunfo del bien.

   Ante un ignorante, un enfermo, un mendigo o un deficiente se terminan la mayor parte de las discusiones y sólo sobrevive la generosidad ante el servicio. Quien está en contacto con los pobres y con los que sufren se olvida de muchos planteamientos teóricos. Y, como casi todos los Institutos han nacido para servir a los necesitados y no para formular teorías sociológicas o psicológicas sobre la vida religiosa, tienen menos tentaciones de especulación estéril quienes más se entregan al servicio de las personas y de las almas.

   La valoración de la acción apostólica en los Fundadores educadores queda refleja​da de esta forma en el contexto de todas las tareas hechas por el Reino de Dios. Siempre hay referencias inmutables: luz divina, esperanza, acción del Espíritu Santo.

   León Dehon (1843-1925) lo expresaba con palabras hermosas:


   "La educación cristiana posee luces penetrantes, fuerzas vigorosas, influencias victoriosas que la filosofía no conoce. Da al alma del niño luces sublimes que convierte la pureza que ella demanda en una corona celestial y en atractivo divino. Ella enseña al niño que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, su alma es un santuario, su corazón un tabernáculo donde reside Cristo".


        (La educación y la enseñ. Disc. 4. 2)

   No era la rentabilidad lo que demandaban, sino la caridad para con los necesitados a quienes ellos, sobre todo con su ejemplo muchas veces heroico, dedicaban su vida y su corazón entero.

   Por regla general, los Fundadores fueron exigentes en el aspecto del trabajo. Siempre vieron sus familias religiosas como centros de acción, a donde los voluntarios venían a dar sin recibir nada a cambio. Estuvo muy lejos de sus mentes el pensar en una vida religiosa tranquila, cómoda, refugio piadoso y cómodo para huir del mundo, sin inquietarse por nada de los hombres. Algunos de ellos proclaman el mensaje del trabajo con especial claridad.

   Gabriel Taborin (1789-1864) decía a sus Hermanos de la Sagrada Familia:


  "Por su propia naturaleza, la vida religiosa es una vida de penitencia, de trabajo y de mortificación. Nada le es más opuesto que la ociosidad, que es madre de todos los vicios y que está en guerra contra todas las virtudes para destruirlas.


   El amor al trabajo es una de las primeras características para entrar en el Instituto y para conservarse en él. Quien entre o permanezca en él con la idea de que va a estar bien alimentado, bien vestido o libre de toda preocupación y de todo trabajo, se equivoca completamente y no podría ser admitido ni permanecer con nosotros. No hay que olvidarse de enseñar a los Postulantes desde el momento de su llegada que la vida religiosa es una vida de trabajo, de la mañana a la tarde, y que en el trabajo se prueba al hombre como el oro en el crisol.


   Quienes no tengan gusto o aptitud para el estudio y para el trabajo manual, serán despedidos, con el fin de preservar la Institución de personas que resulten una carga y que se dediquen a comer el pan de los pobres. Una Congregación que no actuara así, sería digna de lástima tanto desde el punto de vista espiritual como desde el material, pues termina​ría por no poder subsistir." 


    (Guía de los Hnos. de la Sda. Familia) 

   Es evidente que este amor al trabajo se halla muy lejos del sentido de la rentabilidad y de la eficacia profesional que inspira el mundo laboral. En la vida religiosa el trabajo no tiene otro sentido que el servicio a la obra de Dios. Está más allá de la valoración pragmática de las cualidades o de las habilidades. Es un trabajo samaritano, lo que indica que es generoso.

   Es siempre fruto de una convicción interior que hace poner a disposición de Dios y de los necesitados la totalidad de las propias energías. Trabajar, en la mayor parte de los Institutos, no es rendir. Es más bien aportar la propia disponibilidad, por encima de los cálculos de tiempo, esfuerzo o eficacia, y hacerlo con una contabilidad que rompe todas las previsiones humanas.

   Por eso harían bien los que se sienten propensos a ensalzar las glorias de la propia familia en no limitarse a resaltar las figuras célebres según las categorías mundanas: escritores, artistas, misioneros, pensadores, escritores, predicadores, incluso santos canonizados.

   El sentido del trabajo desinteresado debe ser considerado como un rasgo muy signifi​cativo de la casi totalidad de los Fundadores. El trabajo fue la verdadera manifestación del celo apostólico, nunca suficiente para cubrir todas las demandas que se les presentaban. Si con frecuencia hicieron prodigios de entrega y de servicio, sólo fue posible por el clima de trabajo en el que vivieron.

   Las verdaderas glorias de una Institución suelen quedarse siempre en el anonimato y no suelen obtener su galardón en el mundo presente.

   Jerónimo de Usera (1810-1891) decía:


    "En estas dos cosas se parece el hombre a Dios: en decir la verdad y en hacer el bien".     

(Obser​vaciones al Opúsculo sobre Fernando Poo)

   Así como nunca gustaron de contar en sus filas a los que, por pusilanimidad o por inhibición, huían del matrimonio para refugiarse en una continencia que no llegara a virginidad ilusionada, jamás simpatizaron con adeptos que eludieran un oficio para tener seguridades de hogar y comida en una institución. 

   Conscientes de sus obras eran tareas para Dios, no dieron importancia al contenido o a la dignidad de las mismas, sino que pusieron su mayor atención en lo que verdaderamente buscaban con ellas.

    El verdadero espíritu de sus deseos se halla en palabras, como estas que escribía Mer​cedes Cabezas Ferrero (1911-1993):


   "Lo único que pido a Jesús es que me de muchas almas. Mil por cada grano de polvo que llevo delante de la escoba. En todo lo que estoy haciendo estoy pi​diendo almas, muchas almas.  
 (De su Diario espiritual)
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